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INTRODUCCION 

En el período de 1940 a mediados de los sesentas el desarro- 

Vlo del país obedeció, más o menos, a las reglas del modelo dual 

rural-urbano de transferencia de excedentes de mano de obra del - 

campo a la ciudad. De hecho se produjo en un tiempo record (de 25 

a 30 años) una radical transformación de la estructura ocupacional, 

de primaria a manufacturera y de servicios. Lo mismo puede afir- 

marse del cambio de estructura de la población rural a básicamente 

urbana. Por ello es que la década de los setentas representa el - 

tránsito del modelo tradicional de transferencia del excedente de - 

mano de obra del campo a la ciudad a un nuevo modelo de excedente 

de mano de obra intra e inter-urbano, con una alta fragmentación = 

del mercado de trabajo, gran disparidad de niveles de calificación 

de la mano de obra y altos niveles de desocupación abierta y, sobre 

todo, de subempleo. 

Sin embargo, las políticas de empleo han centrado su esfuerzo 

en medidas parciales, buscando principalmente reducir la tasa de - 

desocupación. Pensamos que el esfuerzo tiene que ser adecuado al - 

problema ocupacional en toda su dimensión, analizándose también su 

efecto sobre las formas de subut1ilización de la mano de obra. 

Sería por lo tanto necesario estudiar los problemas de sub- 

empleo urbano, de subempleo rural y de desempleo abierto y sus 1n= 

terrelaciones, para poder implementar una estrategia de empleo que 

permita coordinar las acciones dirigidas a cada uno de los sectores 

del mercado de trabajo.



Nosotros estamos interesados en hacer un estudio del sector 

informal urbano ya que, por un lado, como lo advierte J. Alejo - 

(1983), según estimaciones recientes, la ocupación informal absor- 

bía el 40-44% del incremento de la PEA hasta 1980 y por otro lado, 

porque esto nos permitirá conocer cuales son los sectores de la 
  

economía más atrasados así _ mismo, cuales son los mecanismos de 

absorción de fuerza de trabajo dentro del mercado laboral urbano 

  

Para el estudio del sector informal urbano contamos con una 

encuesta publicada por la Secretaría de Programación y Presupuesto 

"La ocupación informal en áreas urbanas, 1976". La encuesta nos - 

proporciona información para la población ocupada total y para la 

población ocupada informal. Restando la población informal de la 

población total, podremos obtener los datos para la población ocu- 

pada en el resto de la economía y esto nos permitirá analizar cual 

es la condición económica y laboral de los ocupados en el sector in- 

formal, la de los ocupados en el resto de la economía y cuales son 

las características de la población ocupada en los dos sectores. En 

todo momento compararemos los resultados de uno y otro sector para 

así tener una visión más completa de la dinámica del mercado laboral 

urbano. Asímismo compararemos nuestros resultados con los de otras 

investigaciones sobre empleo para ubicar la importancia del tema y 

de los resultados de la presente investigación. 

Antes de hacer el análisis de los datos, elaboraremos un marco 

teórico en el que expondremos, en primer lugar, la conceptualización 

sobre el sector informal urbano de la perspectiva de los mercados la= 

borales* ya que la encuesta únicamente realizó el estudio de la pobla- 

*existen tres perspectivas teóricas de aproximación al estudio del sector anformal 
urbano, a saber: perspectivas del aparato broductivo, de los mercados labor 

ingreso y bienestar soc



ción informal urbana dejando de lado el análisis de las unidades pro- 

ductivas. Asímismo, expondremos en el marco teórico las interrelacio 

nes entre el sector informal y el sector formal, la diferencia entre 

los conceptos de sector informal y de marginalidad y los aportes del 
  concepto de sector informal. Este marco t 

  

órico nos permitirá tener 

una visión completa del objeto que pretendemos estudiar. 

También, dentro del marco de referencia, hablaremos de los fac 

tores que inciden directa o indirectamente sobre los rasgos del sector 

informal urbano como son: el modelo de desarrollo que ha seguido el 

país en las últimas décadas, la presión demográfica; la creciente par- 

ticipación femenina en el mercado laboral y las migraciones. Asímismo 

describiremos el mercado de trabajo de la Ciudad de México. Esto por 

varias razones: 

La Ciudad de México, a lo largo de su historia, ha sido el nú- 

cleo industrial y de servicios más importante del país, por lo tanto 

su análisis es muy importante como un primer paso para comprender e 

tipo de desarrollo de la economía. Además, según algunos autores - 

(véase Muñoz, De Oliveira y Stern; 1977) la Ciudad de México contiene 

aproximadamente el 39% de la población que vive en ciudades de más de 

quince mil habitantes. Esto quiere decir que la centralización de - 

las actividades económicas estuvo acompañada de una concentración es- 

pacial de la población. 

Sin embargo, los cambios que se han dado en la estructura del 

empleo de la Ciudad de México, a partir del proceso de industrializa- 

ción, no han apuntado, nos dicen los mismos autores, a un desempleo



visible muy extendido sino más bien a problemas de subempleo y de una 

ínfima remuneración de la mano de obra. 

Por otro lado, en un trabajo llevado a cabo por la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social sobre el sector informal en Guadalajara, 

Monterrey y la Ciudad de México (basado en las cifras de censo de po- 

blación de 1970), se encontró, entre otras cosas, que el sector 1mfor- 

mal en estas tres ciudades comprende, en 1970, alrededor de un millón 

de personas y algo más de un tercio de los ocupados marginalmente en 

actividades no agropecuarias en todo el país y que el sector informa 

de la Ciudad de México cuadruplica los de Guadalajara y Monterrey su- 

mados. 

Por estas razones, nosotros realizamos nuestra investigación 

sobre el sector informal urbano enmarcándola en el área metropolitana 

de la Ciudad de México.



ASPECTOS TEORICOS Y METODOLOGICOS



I- EL CONCEPTO DE SECTOR INFORMAL UR LANO



Conceptos y Definiciones. 

  

Si analizamos las principales características del problema ocu- 

pacional en Latinoamérica, la lección de los últimos años es que el 

crecimiento económico no garantiza por sí solo un mayor n1vel de em- 

pleo ni una mejor distribución del ingreso. De hecho, como lo seña 

la Prealc (Prealc,1978), México expandio en forma sostenida su eco- 

nomía a una tasa superior al 6% anual en el transcurso de Tos años 

1960-80; pero como lo señala el prop1o gobierno, la situación de em- 

pleo no ha mejorado ni ha sido posible erradicar la pobreza extrema 

y la marginalidad que afectan a más de un tercio de la población. 

Según los estudios hechos por Prealc, al desagregar, se observa en 

varios países latinoamericanos, que entre 75 y 90% del desempleo se 

concentra entre las personas socialmente menos necesitadas de ingre 

sos, generalmente jóvenes y mujeres que no son jefes de hogar y que 

constituyen la fuerza de trabajo secundaria. Esto sugiere la posib1 

lidad de que haya, al menos, dos tipos de desempleados: una propor- 

ción importante de los miembros de la fuerza de trabajo secundaria 

están desocupados no porque no encuentren trabajo alguno, sino deb1- 

do a que no consiguen un empleo que se adecúe a sus aspiraciones 

En cambio, los integrantes del grueso de la fuerza de trabajo prima- 

ria tienen que aceptar casi cualquier tipo de empleo que se les pre- 

sente; de esto se deduce que son relativamente pocos los desocupados 

que lo están por no haber ningún puesto disponible para ellos. Esto 

wmplica que la tasa de desocupación abierta conduce a subestimar e 

problema ocupacional en cuanto se refiere a la fuerza de trabajo pri 

maria. Para los integrantes de ésta, el problema principal sería la 

situación de subempleo resultante del bajo grado de utilización de su 

capacidad laboral y, por lo tanto, los 1   aresos insuficientes que es- 

tarían a menudo obligados a aceptar al inaresar en el primer traba1o



que se les presenta. De ahí lo imadecuado que resulta analizar e 

problema ocupacional en términos únicamente del desempleo abierto. 

De hecho, como lo señala Prealc, (véase Prealc, op. c1t.), el proble 

ma ocupacional debe entenderse como un espectro de distintas formas 

de subutilización de la fuerza de trabajo. 

Por otro lado, la mayoría de los estudros de Prealc, sugieren 

que el salario urbano de la mano de obra poco calificada es signifi- 

cativamente superior al de la mano de obra rural, incluso después de 

ponderarlo en func 

  

n de las altas tasas de desocupación a que está 

expuesto el migrante reciente de la ciudad. Esta diferencia de in- 

gresos sugiere que la sub-remuneración de la mano de obra rural es 

aún mayor que la de la urbana. Por lo tanto es de esperarse que se 

registre un creciente flujo migratorio hacia las ciudades. Sin em- 

bargo, el sector formal del mercado de trabajo urbano se demuestra 

incapaz de generar posibilidades ocupacionales al ritmo requerido 

Surge entonces un nuevo sector tradicional (en términos de ingreso 

y productividad) que constituye el mecanismo a través del cual procu 

ran subsistir los migrantes y los individuos en general que no encuen 

tran empleo en el sector formal del mercado laboral. A este sector 

lo denominaremos sector informal urbano. El sector informal agrupa 

pues a buena parte de los ocupados en las ciudades y constituye la 

  

puerta de enctrada casi obligada para los recién llegados de las zo- 

nas rurales. En suma, el mercado Informal agrupa a todas las activi 

dades de bajo nivel de productividad, a los trabajadores independien- 

tes (con excepción de los profestonales) y a las empresas muy pequeñas 

o no organizadas. Prácticamente, como lo señala Prealec, la demanda de 

mano de obra al interior de este mercado laboral no obedece a una de- 

finición técnica de puestos de trabajo disponibles. De hecho, el mi- 

vel de empleo depende en este mercado de la magnitud de la fuerza de 

trabajo no absorbida por el sector formal de la econo fa ye to



tunidades que tienen estas personas de producir o vender algo que les 

reporte algún ingreso Las caracteristicas que presenta el sector 1n 

formal justifican que se le asocie al subempleo urbano. Aquí se con- 

centran las personas que obtienen un ingreso fluctuante por su trabajo 

y los trabajadores ocasionales, aquellos que carecen de una ocupación 

estable y que se debaten continuamente entre la desocupación y algún 

tipo de actividad inestable. 

Veamos entonces ahora como se ha conceptualizado al sector anfor- 

mal urbano. 

Como lo explica D. Raczynsk1 (1977), existen tres perspectivas 

principales de aproximación a la problemática del sector informal ur- 

bano: Aparato productivo, Mercados laborales, Ingreso y bienestar so- 

cial. A su vez, estas perspectivas centran sus estudios en distintos 

niveles de análisis. La perspectiva del aparato productivo centra su 

análisis en las unidades productivas, la perspectiva de los mercados 

laborales se interesa por los individuos y la perspectiva del ingreso 

y bienestar social pone su atención en los hogares. 

Dado que los datos de la encuesta únicamente se refieren al estu- 

dio de la población informal urbana, por lo tanto, únicamente expondre 

mos lo que plantea la perspectiva de los mercados laborales 

tajo la perspectiva de los mercados laborales la preocupación cen 

tral reside en la problemática del empleo, la absorción de mano de obr 

la distribución de oportunidades ocupacionales y la adecuación, Junto 

a los factores que la condicionan, entre la oferta y demanda de trabajo 

En este caso, el sector informal tiende a definirse como un subconjunto 

  

de la población económicamente activa y/o de las ocupaciones. 

Como lo señala Raczynski (1977), aquí el sector informal es visua- 

Iizado como un mercado de trabajo de fácil entrada, de ingresos bajos 

  

escasa calificación. y constituido de manera ponderante por fuerza de 

robajo secundaria. El significado de la sariable f 
  

viadeo de r



dif1ere según se trate de trabajadores independientes o dependientes. 

También se ha señalado, nos dice Raczynski, que la mano de obra 

del sector informal experimenta alta rotación e inestabilidad en sus 

ocupaciones. 

Se ha destacado asimismo (véase Tokman, 1977) que la participa- 

ción de las mujeres en el sector informal es mayor que en el resto de 

la economía; que el sector 1nforn 

  

| concentra a los trabajadores más 

jóvenes y a los más viejos y a los menos educados, y, especialmente, 

a los funcionalmente analfabetos; que el informal urbano es el merca- 

do prioritario para los que inician su vida económicamente activa, 

que este sector constituye la puerta de entrada al mercado de trabajo 

urbano para los recién llegados a las ciudades. 

Otro conjunto de hipótesis (véase, por ejemplo, Godfrey, 1976) 

sostiene que el nivel de productividad y el ingreso de la mano de obra 

informal son bajos y que un alto porcentaje está subempleado. 

Por otra parte, los trabajos que operacionalizan el sector infor 

mal urbano como integrado por todos los miembros de la población eco- 

nómicamente activa que reciben ingresos inferiores a cierto mínimo 

(véase M. E. Serna, 1980, u OIT, 1975) muestran que abarca actividades 

y relaciones de trabajo de variada indole. 

Finalmente se postula que los determinantes del ingreso difieren 

según el sector. 

2.- Diferencias y similitudes entre los conceptos de sector ¡ 

mal _y de marginalidad 

    

Es importante establecer las diferencias y similitudes que existen 

entre los conceptos de sector informal y de marginalidad, ya que éste 

último se encuentra todavía subyacente en algunas interpretaciones sobr 

el sector informal.



Retomando la clasificación de J. Villavicencio (1979), vemos que 

existen cuatro tipos de marginalidad, a saber: 

a) Marginalidad ecológica 

Marginalidad social 

Marginalidad económica 

d) Los estudios que tienden a descartar o replantear a la margina 

lidad como una situación nueva que caracterice a los países 

de América Latina. 

Veamos en que se diferencia cada uno de estos tipos de margineli 

dad y el resto informal urbano 

La marginalidad ecológica considera como marginales a un sector 

de la población urbana definido espacialmente, es decir, a partir de 

su ubicación en áreas urbanas muy deprimidas. Aquí el principal 1n- 

dicador de la marginalidad son "las malas condiciones de vida" expre- 

sadas principalmente a través de ciertos tipos de viviendas deficita- 

rias, conventillos, etc. 

Si bien este conepto de marginalidad designa a un grupo de la 

población que recibe bajos ingresos o no tiene empleo estable, con 

un bajo nivel educacional y que carece de servicios adecuados, es evt- 

dente que se refiere a un universo de análisis diferente al del sec- 

tor informal. Esto, porque al designar a grupos unificados principal 

mente por condiciones similares de vida y por estar concentrados es- 

pacialmente, incluye a población formal, informal y a población marg1 

mada de la actividad económica. 

sén se refiere 

  

La marginalidad social (véase Vekemans, 1969) tan 

a un sector poblacional pero se le distingue a partir de una no parti 

cipación activa en los recursos, beneficios y decisiones de una socie 

    dad global Fl concepto de marsinalid ecial buse



del fenómeno en variables superestructurales (no participación) y en 

especial en un dualismo sociocultural que se remonta al momento de la 

conquista hispánica y que se había mantenido hasta la actualidad. Por 

lo tanto, desde un punto de vista teórico difiere totalmente del con- 

cepto de sector informal, el cual es explicado a partir de variables 

estructurales o de base económica y que define por lo tanto no a una 

acción o comportamiento social, sino a un sector de la economía urbana. 

O sea que los dos conceptos se refieren a planos de análisis diferen- 

tes. 

En el análisis de la marginalidad se distinguen, finalmente, en- 

oría   foques de tipo económico-marxsista que desarrollan y amplían la t 

  

de la marginalidad a partir de diferentes puntos de vista (véase lun, 

1969 y Quijano, 1971). Los conceptos allí incluídos parecen ser seme 

jantes y referirse a un universo similar al del sector informal; Cree 

mos, sin embargo, que existen ciertos aspectos sustanciales que los 

diferencian. El enfoque de Nun explica que en la situación de las eco 

nomias latinoamericanas dependientes y desiguales, la superpoblación 

marginada por las características propias del proceso mismo de desarro 

Tlo era de tal magnitud que sobrepasa, incluso, lo que el modo de pro 

ducción dominante requería para sus necesidades de acumulación de capi- 

tal. Para el sector hegemónico dela economía, parte de esta superpoble 

ción establecía relaciones no funcionales con él, transofrmándose en- 

tonces en una masa marginal. 

Es por lo tanto difícil comparar este concepto de marginalidad con 

el de sector informal pues cada uno se refiere a problemas conceptual- 

"El primero pretende describir ung cualidad o compor 

  

mente diferente 

tamiento de la población activa sin proponer las variables completas qu 

permitirían analizar empíricamente la condición de marginalidad El 

sector informal, en cambio, es un concepto más operativo que se refie- 

pre del cual define > ur ,   ve al sector de la economía urbina at



de la población activa y que, por lo tanto, se ubica en un nivel de 

análisis diferente". —(J. Villavicencio. "El sector informal y pobla- 

ción marginal" en "El Subempleo en América Latina", 1979, p. 143). 

Hay otro aspecto que diferencía sustancialmente ambos conceptos 

y tiene relación con el problema de la funcionalidad de la población 

marginal e informal. El punto de partida de la definición de marg1- 

nalidad para Nun es la relación que establece la fuerza de trabajo con 

el sector hegemónico de la economía. Desde esta perspectiva, la pobla 

ción marginada se disntinguía precisamente porque era la parte afuncio 

nal o disfuncional de la superpoblación relativa en relación al proce- 

so de acumulación hegemónico. Al mismo tiempo, ésta no funcionalidad 

indicaba un bajo grado de integración de la población marginal al sis 

tema. La población infomral, en cambro, se ubica en un sector econó- 

mico que establece relaciones de dependencia y subordinación con el 

sector hegemónico, relaciones que pueden catalogarse como funcionales 

De ahí que dicha población constituye un sector integrado al sistema 

y necesario para su manutención en cuanto representa y ocupa un nive 

dentro de la heterogeneidad estructural que posibilita el desarrollo 

y crecimiento del sector hegemónico. 

Veamos ahora el concepto de marginalidad definido a partir del 

análisis de la estructura económica de un sistema, considerada como 

un conjunto de actividades o unidades productivas con diferentes n1- 

veles de desarrollo. El aporte más significativo desde esta perspec 

tiva es el de A. Quijano quien propone un "polo marginal de la econo- 

  

mía"generado por la acción de un sector productor de bienes y servi- 

c1os con una modalidad de organización monopólica y que se ha incorpo 

rado abruptamente a las economías latinoamericanas. La acción de es- 

te sector monopólico ha significado profundos cambios en el comporta-= 

iento de los modos de producción preexistente llevándolos a un nivel 

cada vez más deprimido.



Este polo marginal de la economía es similar al sector informal, 

al menos en términos conceptuales. Ambos pretenden identificar a un 

sector determinado que reúne actividades con características semejan= 

tes; utilizan recursos residuales; generan bajo nivel de ingresos; sus 

posibilidades de acumulación creciente de capital son limitadas y con- 

centran a la mano de obra que no tiene cabida en sectores económicos 

más desarrollados. 

Hay, sin embargo, un aspecto que parece diferenciarlos que tiene 

importante significación en la descripción de la actuación de ambos 

sectores económicos: El polo marginal sirve a un mercado conformado 

por la propia población incorporada a ese n1vel de donde no se relacio 

naría con el sector no marginal de la economía. El sector informal, 

en cambio, establece relaciones de intercambio también con el sector 

formal de la economía; (Este punto lo desarrollaremos más adelante) 

3.-INTERRELACIONES ENTRE EL SECTOR INFORMAL UR [ANO Y EL RESTO DE 

LA ECONOMIA- 

Otro aspecto importante de la problemática del sector informal 

urbano se refiere a su evolución y a la relación del mismo con el res 

to de la economía. Sobre este punto encontramos tres enfoques alter- 

nativos. Uno de ellos argumenta que las actividades del sector infor 

mal generan excedentes. o están en condiciones de hacerlo, siempre que 

la política global no discrimine en su contra. Por el contrario, e 

segundo enfoque sostiene que la caracteristica principal de las acti- 

vidades informales es su incapacidad de a 

  

cumulación, la cual es conse 

cuencia, a su vez, del proceso de acumulación fuera del sector, 

  

en última instancia, del que se regrstra a nivel mundial. 

El primer enfoque (cuyos representantes más importantes son Hart, 

1973, y OIT, 1975) supone que las relaciones entre el sector informal 

+l resto de la economia son "benignas" mientras que els



sentado por Quijano; 19713 bhenefeld, 1975; etc.) atribuye a las acti 

vidades informales un carácter subordinado de dependencia 

Un tercer enfoque, que es el que nosotros compartimos, es el que 

propone Tokman (1979), y que está más cerca de la hipótesis de la de- 

pendencia que del dnfoque de la relación benigna. 

Tokman explica que la dependencia al nivel internacional es una 

de las características del subdesarrollo. La subordinación interna 

se traduce en falta de acceso a recursos y mercados, redundando en 

una capacidad de acumulación muy limitada y, por lo tanto, en una ca- 

pacidad también muy limitada de creciminéto del sector. Los nexos de 

dependencia que se observan en el sector informal implican por lo ge- 

neral diferenciales de precios en su contra, pero en última instancia, 

ellas no son más que secuelas de la falta de acceso 

Tokman advierte que el sector informal no debería ser visualiza- 

do ni como completamente integrado n1 como autónomo, sino más bien un 

sector que mantiene vínculos importantes con el resto de la economía, 

mientras que, al mismo tiempo, exhibe un grado considerable de autono- 

mía. Sus exportaciones están conformadas básicamente por servicios 

personales, y sus importaciones por alimentos no elaborados proceden- 

tes del sector agrícola e insumos que provienen del sector formal urba 

no. 

En cuanto a las expectativas del sector informal urbano, Tokman 

supone que dispondrá de algún grado de autonomía porque satisface por 

sí solo la mayor parte de su deman-a de bienes industriales y también 

debido a la influencia de las actividades informales de comercio y la 

importancia de los bienes de segunda mano 

Por otro lado, el autor arriba mencionado, afirma que aunque el 

sector informal aparece en su conjunto subordinado al resto de la eco- 

nomía, esta relación de dependencia es el restultado global de una se- 

rie de procesos que se desarrollan en su interior En este sentido, 

  

dice Tokman, deberían distinguirse entre las actividades >



gún estén ó no operando en la actualidad bajo condiciones oligopólicas 

Las actividades informales que ya están funcionando en un contex- 

to oligopólico no pueden pretender expandirse en forma constante ya 

que la evolución de este tipo de emrcados comprende distintas etapas 

a lo largo de la cuales las actividades informales crecen o decrecen 

según el ritmo de expansión de la demanda, la escala mínima de opera- 

ciones para distintos tamaños de plantas, las economías de escala, étc. 

Puede ser que estas actividades resulten favorecidas con utilidades de 

corto plazo, pero en el largo plazo tenderán a perder mercados. Aunque 

esto no quiere decir que forzosamente tendrán que desaparecer. lay va 

rios factores que podrían inducir una tendencia mucho menos marcada al 

deterioro o que, incluso, podrían dar origen a una de signo contrario. 

Entre estos factores se encuentran la existencia de imperfecciones en 

los mercados de productos y, en especial, en los de factores; las nece 

sidades que tienen las grandes empresas de no aparecer como monopol10s 

ante el gobierno y la opinión pública; la renuencia de los ocupados en 

el sector a dejar sus trabajos cuando las oportunidades de empleo fue- 

ra del sector son bastante escasas. 

En cuanto al resto de las actividades informales, Tokman nos dice 

  

que hay algunas cuyas tendencias permiten predecir que confrontarán un 

mercado oligopólico aunque todavía estén lejos de tal situación. Para 

otras, en cambio, la posibilidad es muy remota Dentro de la primera 

categoría habrá que ubicar la mayor parte de los bienes manufacturados 

que aún siguen siendo suministrados enteramente por el sector informal. 

No obstante, esta situación persistirá hasta que el mercado alcance un 

tamaño en que se haga atractiva la instalación de una empresa ol130pó- 

ica. 

Dentro de la segunda categoría, se encuentran las actividades de 

carácter personal, principalmente servicios, respecto de los cuales la 

tendencia a la oligopolización parece bastante improbable, al penas en



el mediano plazo, ya que el cambio tecnológico en estos rubros es más 

gradual y las tendencias oligopólicas son más atenuadas. 

Tokman explica luego que las actividades de comercio informal son 

un caso intermedio donde las imperfecciones del mercado, especialmente 

el comportamiento de la demanda a bajos niveles de ingreso, introduce 

una especie de diferenciación de productos, la cual asegura la perma- 

nencia de estas actividades durante períodos más largos. 

Como conclusión podemos señalar que para el sector informal en su 

conjunto parece previsible una tendencia a la pérdida de participación 

en el ingreso. Esto no significa que el sector vaya a desaparecer y 

ésto lo demuestra la experiencia de los países desarrollados donde las 

actividades informales persisten incluso a niveles muy altos de ingre- 

sos, y porque, además, existen factores de resistencia los cuales, jun 

to a la evolución del mercado, permitirán su sobrevivencia. 

Asímismo, como lo señala Tokman, dada la estructura de pagos del 

sector informal, podría predecirse una tendencia a la baja en sus tér- 

minos de intercambio. Pero para pronosticar estas tendencias se require 

re analizar empíricamente las ponderaciones, elasticidades y precios 

de los componentes de la balanza de pagos ya que la cuantificacón de 

la balanza de pagos del sector informal permite analizar su grado de 

apertura, las caracteristicas de las relaciones intersectoriales y el 

comportamiento de los términos de intercambio y de las posibilidades 

de mercado.



4.- APORTES DEL CONCEPTO DE SECTOR INFORMAL UR ANO 

S1 hacemos un análisis de lo anteriormente expuesto encontramos 

varios aportes del concepto de sector informal: 

1.- El concepto de sector informal urbano rompe la identificación 

sector urbano-sector moderno-sector industrial que es frecuente en los 

modelos dualistas ya sea, explícitamente, como hipótesis simplificado. 

ra, ya sea, explícitamente, en los modelos que le atribuyen al sector 

tradicional la función de producción de las subsistencias para el con 

junto de la población y atribuyen la movilidad entre los dos sectores 

al éxodo rural. 

2.- Los criterios que se emplean para caracterizar al sector in- 

formal y oponerlo al sector formal se basan en las formas de organiza 

ción de la producción y de los cambios, y no es una especialización 

según los productos. 

En efecto, generalmente se consideran como características prin- 

cipales la organización familiar de la producción, la baja escala de 

la producción, la utilización de factores de producción de origen in- 

terno, el empleo de técnicas con un gran componente de trabajo no ca- 

lificado, la facilidad de entrada en la producción, etc.. Como lo sub 

raya (Freyssinet, 1976), no es posible definir al sector informal por 

la naturaleza de las actividades; hay que considerar las condiciones 

en las que son ejercidas. 0 sea que la desagregación sectorial no cons 

tituye el criterio decisivo para el estudio de las estructuras produc- 

tivas de una economía subdesarrollada. 

3.- El análisis del sector informal urbano conduce a una concep= 

ción diferente del sentido de evolución de las estructuras productivas, 

y por lo tanto de las estructuras de empleo Los modelos dualistas 

describen el desarrollo como un proceso de aminoramiento, hasta de 1i 

¿tudia es una   quidación, del rol del sector tradicional; lo que se



fase transitoria que se termina por una generalización de las caracte 

rísticas del sector moderno. Partiendo de los hechos, es decir de la 

constatación de un crecimiento débil, nulo o hasta negativo de la par 

te del sector moderno en la población activa, los autores que estudian 

al sector informal urbano investigan las condiciones de su moderniza- 

ción y de su promoción pero conservándole sus características positi- 

vas y principalmente su gran capacidad de creación de empleos. La óp 

tica es entonces, como lo señala Freyssinet, la de una combinacrón dí 

námica y duradera de las formas heterogéneas de organización de la ac 

tividad económica. 

Sin embargo, en la práctica, resulta difícil identificar al sec- 

tor informal ya que, por un lado, tanto en el conjunto de la economía 

como dentro de cada sector, coexisten formas simples de la producción 

y formas de organización más complejas de carácter netamente capitalis 

ta Por otro lado, en este tipo de mercado laboral, el nivel de em- 

pleo depende de la demanda de fuerza de trabajo del sector formal y de 

las oportunidades que tienen estos individuos de producir o vender al- 

go que les retribuya algún salario. Nos encontramos por lo tanto ante 

un mercado laboral flexible, difícil de delimitar empíricamente 

Veamos de que manera se delimitó al sector informal urbano en la 

encuesta con la que nosostros trabajaremos.



5.- CARACTERISTICAS DE LA INFORMACION 

En la encuesta, cuyos datos vamos a analizar. se hizo el análisis 

de diversas categóricas ocupacionales, entre las que se incluyeron la 

de obreros y empleados, trabajadores por cuenta propia, patrones y tra 

bajadores familiares no remunerados 

En lo relativo a la categoría ocupacional de obreros y empleados 

se consideró conveniente incluir los siguientes atributos: el nive 

de ingresos, la naturaleza del contrato de trabajo; el derecho a servi 

cios médicos, la indole de las prestaciones económico-sociales recibi- 

das y la afiliación a organizaciones laborales. Ello constituyó e 

criterio de condiciones de trabajo en la determinación de la informal 

dad. 
Era previsible que una parte de los trabajadores presenten condi- 

ciones de informalidad en los cinco atributos utilizados, pero también 

habría casos que cumplan las condiciones de informalidad en un número 

menor de atributos. Por ello, se consideró aprioristicamente la inclu 

s1ón de aquellos trabajadores que satisfacen dichos requisitos en cuan 

to al atributo de ingresos y, al menos, en dos atributos más de los 

restantes. 

Por lo que atañe a los ocupados incluídos en las categorias ocupa 

cionales de trabajadores por cuenta propa y patrones, se entendió que 

los atributos de prestaciones y modalidades de contratación resultaban 

menos apropiados que los de posesión de licencia para desarrollar acti 

vidades y usufructo de crédito institucional en tanto que, por las con 

dicones de trabajo de los trabajadores familiares sin retribución, se 

conceptuó en todos los casos que cabía considerarlos como informales. 

De acuerdo a la metodología planteada, la población ocupada infor 

mal urbana quedo constituida de la siantente manera



-Obreros y empleados que declararon percibir ingresos iguales o 

menores al sañario mínimo vigente en el municipio de encuesta y carecer 

de, por lo menos,dos de los cuatro atributos restantes que caracterizan 

a los informales. 

-Trabajadores por cuenta propia que manifestaron percibir ingre= 

sos iguales o menores al salario mínimo vigente en el municip1o de la 

encuesta y carecer de, por lo menos, dos de los cuatro atributos restan 

tes. . 

-Todos los trabajadores familiares sin retribución que por sus con 

diciones de trabajo se consideró conveniente incluirlos como informales 

Los patrones no se incluyeron debido a que el reducido número de 

los mismos, que integraron la muestra, impidió clasificarlos válidamen- 

te en formales o informales.



IT- ASPECTOS RELACIONADOS CON EL ESTUDIO DEL SECTOR INFORMAL 

UR [ANO EN EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE 

MEXICO



1) FACTORES QUE INCIDEN DIRECTA O INDIRECTAMENTE SOERE LOS 

RASGOS DEL SECTOR INFORMAL URANO DEL AREA METROPOLITANA 

DE LA CIUDAD DE MEXICO. 

Nosotros pensamos que exiten cuatro factores fundamentales que 

inciden fuertemente sobre los rasgos del sector informal de la Ciudad 

de México. Nos referimos al modelo de desarrollo que ha seguido el 

país en las últimas décadas, a la creciente participación de la mujer 

en el mercado laboral, a la presión demográfica y a la magnitud y las 

dad de México. 

  

características de la inmigración a la 

a) El modelo de desarrollo 

Según la Comisión Consultativa del Empleo*, la trayectoria de 

la economía mexicana en las Últimas décadas se sustentó en una estra= 

ento del sector industrial como el eje di- 

  

tegia que postuló el crec 

námico de la economía. Sin embargo, los efectos ocupacionales de las 

distintas etapas del proceso industrial, positivos en la primera de 

ellas, fueron reduciendo paulatinamente a partir de 1953 cuando se hizo 

hincapié en la producción de artículos de consumo durable, y posterior- 

mente en la elaboración de ciertos bienes de capital e intermedios 

El paso de una a otra etapa no trajo consigo un proceso paralelo de in- 

formación al aparato productivo, ni por tanto, el previsible efecto mul 

tiplicador del empleo derivado de la expansión industrial Al contra- 

r10, aumentaron las importaciones y comb1ó su estructura, con la consi- 

guiente acentuación de la dependencia tecnológica. Cada vez más, los 

esquemas de producción de las empresas, las tecnologías y los patrones 

de consumo, se fueron apartando de los recursos naturales y humanos dis 

ponibles en el país, así como de los tamaños y necesidades reales de 

los mercados internos. Esta situación produjo una apertura, cada vez 

* (base "Programa Nacional de Empleo 1980/82 (proyecto)", México, Daro-9 PEN



mayor, a la entrada de capital extranjero, tanto en forma de inversión 

directa como de préstamos privados y públicos. De esas inversiones sur 

gió una tendencia al predominio del capital extranjero en algunas ramas 

dinámicas de la industria y de los servicios, lo que contribuyó, asímis- 

mo, a subrayar los problemas de concentración de recursos a nivel de per 

sonas, sectores y regiones del país y a acentuar el privilegio de cier- 

tas áreas y formas de producción más tecnificadas. 

  

En concordancia con la idea de que industrializando al pais>se con 

seguiria el crecimiento armónico e integrado de toda la economía, el go 

bierno tomó una serie de medidas de política económica para apoyar el 

proceso. Esto constituyó el famoso sistema proteccionista. Por otra 

parte, aumentó su participación en la economía, en términos de monto de 

inversión y de ampliación de sus actividades mediante la realización de 

importantes obras de infraestructura, así como por el incremento y di= 

versificación de la producción de bienes de uso intermedio Ello ademá 

de favorecer el crecimiento industrial, contribuyó a la concentración de 

la actividad, los recursos y los mercados cerca de las grandes urbes. 

Esta política económica, al no incluir acciones especificas en ma- 

teria de empleo, apoyó la consolidación de un esquema en el que se fue- 

ron acumulando problemas de inequitativa distribución del ingreso, de 

insuficiencia de oportunidades de participación productiva y de acceso 

a satisfactores básicos para la mayoría de la población 

  De acuerdo a la Comisión Consultativa del Empleo entre 1950 y 197% 

el PIE creció a una tasa media anual de 6.6% y la tasa de absorción de 

mano de obra resultó inferior al 2.5%. Esta situación se agravó en el 

lapso 1970 a 1978 cuando el producto creció al 5.1% y la ocupación al 

2,2%. Además, de 1950 a 1978 el subempleo, medido por ingresos inferio 

res al salario minimo vigente, pasó de 37 4% al 47 5% En tanto cue en 

1978 el desempleo alcanzó a un 77 de la población activa



En suma, vemos que el proceso de crecimiento alto y sostenido 

del producto, por sí sólo, no ha sido condición suficiente para gene- 

rar los volúmenes necesarios de demanda de mano de obra y para atender 

la calidad en los puesto de trabajo creados. 

Las consecuencias de este modelo de desarrollo sobre la estruc= 

tura del aparato productivo y de las características del empleo puede 

reflejarse en los siguientes aspectos: o 

- La subordinación de la dinámica de los sectores agropecuario y 

de servicio a los propósitos de crecimiento industrial. El primero pa= 

só a cumplir funciones de proveedor de divisas, de bienes de consumo a 

precios bajos y de fuerza de trabajo barata. Los servicios por su par= 

te, complementaron las necesidades del desarrollo industrial a través 

iento y funcionaron como el gran 

  

de la comercialización y el financia 

absorbedor de mano de obra expulsada o no incorporada en los otros sec= 

tores. 

mas ocupacionales en el sector agropecuario se fueron 

  

- Los probl 

agravando en yirtud del mayor dinamismo de la agricultura capitalista 

que disminuyó su potencial de absorción de fuerza de trabajo por el cam 

bio de los patrones de cultivo, en perjuicio de los cultivos intensivos 

en mano de obra y por el mayor grado de mecanización. Esto motivó el 

acrecentamiento de los asalariados de origen rural que pasaron a engro- 

sar las filas de los buscadores de empleo en los mercados urbanos y en 

individuos por care-   el exterior (pensamos que una gran parte de estos 

cer de educación y de capacitación, al llegar a las ciudades, ingresan- 

al sector informal como puerta de entrada al mercado laboral urbano). 

- Pese al notable crecimiento del producto industrial, el sector 

se caracteriza por una estructura productiva deficientemente intearada, 

con una orientación y dimensiones inadecuadas respecto al mercado y a



los recursos internos, con situaciones sumamente diferenciadas, en cuan 

to a técnica, organización y productividad en los establecimientos que 

lo forman y con una acentuada concentración de recursos y mercados en 

las actividades más dinámicas y en las empresas mayores. 

- El sector servicios, por su parte, ha mostrado un exagerado cre 

cimiento como resultado de las deformaciones estructurales de la econo- 

mía, aunque algunas de las actividades que lo forman representan un pa- 

pel importante en el funcionamiento del sistema. - 

Varias de las actividades de servicios surgieron de la urgencia 

de improvisar una fuente precaria de ingresos para personas de origen 

campesino o urbano, sin medios o preparación suficientes. 

(Esto nos hace pensar que una proporción elevada de los trabaja- 

  

  
ictividades de ic1os). 

  

b) Creciente participación de la mujer en el mercado laboral. 

Según la Secretaria de Programación y Presupuesto (19820), del to- 

tal de la PEA de la Ciudad de México en 1978, el 67% estaba constituído 

  

por hombres y el 33% restante por mujeres. 

Por otro lado, según el Consejo Nacional de Población (1977), en 

1977 había ya 4.1 millones de mujeres incorporadas a la actividad econó 

mica de México (23% del total de la PEA) y sólo el 10.6% eran profes1o- 

mistas o técnicos y, en cambio, 16.7% eran personal administrativo 

29.3% trabajaban en servicios diversos o conducían vehículos. 12.4. tra 

bajaban en labores agrícolas, 16.5% en labores no agrícolas y sólo 2.3 

ejercía funciones superiores o directivas Del mismo total el 60 

tenía categoría de obrero o empleado, el 18.1% trabajaba por su cuenta, 

el 17.1% ayudaba a la familia sin retribución y sólo el 6.8% era patrón 

empresarro o empleador. Por sectores, el 48 5 trabajaba en servicios, 

01 21 2% en la industria manufacturera, e1 14 7 en el comercio y el



12.5% en actividades primarias. 

Estos datos nos demuestran, por un lado, la importancia de la 

participación femenina en el mercado laboral urbano. Esto pensamos que 
  

se debe, principalmente, a la industrualización de la producción y al 

uso generalizado de métodos anticonceptivos (véase Newland; 1980). 

Por otro lado, los datos nos indican que la mujer, cuando se 1n= 

corpora al mercado laboral, generalmente se ocupa en trabajos mal remu- 

nerados. Esto pensamos que se debe al hecho de que, siendo la oferta 

de trabajo superior a la demanda y, por lo tanto. al encontrarse la mu- 

jer en desventaja al lado del hombre, para conseguir un empleo formal, 

se ve obligada a trabajar por un salario menor. — (Es entonces probable 

  

mero considerable de» 

  

ujeres en el sector informal ur- 

  

c) La presión demográfica. 

Según J. Alejo*, en el transcurso de sólo 50 años (1925-1975) la 

población mexicana completó la primera fase de su transición democ:áfa- 

ca e im1cró la segunda con la caída de la natalidad. La tasa bruta de 

reproducción de hecho empezó a descender hasta finales de los sesentas 

y la tasa de fecundidad general sólo hasta principios de los setentas 

Esta segunda fase de la transición demográfica fué impulsada, nos 

dice el mismo autor, por diversos factores, entre ellos: la urbaniza- 

ción de la población, el aumento del ingreso medio y de la escolaridad 

y, algo de particular importancia, el crecimiento del grado de partici- 

pación de la mujer en el mercado laboral 

La estructura de edades de la población esperimentó importantes 

transformaciones entre 1950 y 1980. Dado que la tasa de crecimiento n. 

tural fua aumentando, la estructura de edades tendió al rezuvenecimiont 

* (Véase J Alejo, "Patrones trabajo en México", El Día 20/V1/83, México, PF)



Por otro lado, según Alejo, los datos demuestran que mientras el 

período 1950-1970 se caracterizó escencialmente por una alta y crocien= 

te presión demográfica sobre los sistemas educativo y médico-asistencial 

del país, a partir de 1970 la dinámica poblacional se caracteriza prin= 

cipalmente por la presión que ejerce sobre los 

  

ercados de trabajo 

Esto implica que también han ¡do aumentando los problemas del desempleo 

y de subempleo ya que el desarrollo del país ha mostrado resultados po- 

bres en lo que respecta a la distribución de ingreso y bienestar. 

d) Características y magnitud de migración a la Ciudad de México 

La presión demográfica de la que acabamos de hablar ha sido par- 

ticularmente importante en el caso de la Ciudad de México dado el monto 

de las migraciones de otras partes del país 

Es importante entonces considerar el impacto de los migrantes so- 

bre e1 mercado laboral de la Ciudad de México, según A.M. Goldan1*, la 
  población que migra hacia la Ciudad de México está constituida princr= 

palmente con gente joven cuya estructura por edad se desvía acentuida- 

mente de la estructura de la población receptora. Esto provoca cambros 

estructurales demográficos y también modifica los niveles de natalidad 

y de mortalidad en general 

Dado que (en 1970) el 70.6% de los inmigrantes se concentran en 

las edades 10 y 40 años se puede deducir que la migración durante ¿se 

período provoca un impacto rejuvenecedor sobre la población total del 

área metropolitana de la Ciudad de México 

En lo que respecta al sexo de 10 a 19 años se observa una notable 

selectividad en favor de las mujeres. A partir de los 20 anos, se co- 

mienza a dar un mayor equilibrio aunque todavía domina el número de mu- 

jeres. De los 30 a los 39 años es donde el indice de masculinidad al- 

* (véase A.M. Goldani, "Impacto de los Ineiarante 
to del Area Metropolitana", en MW. HMmo 0 he 
Migr ac ione mua td Socrado en dat ' 
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canza su valor máximo. 

Otro dato importante que nos proporciona este estudio es que la 

migración neta contribuye con 33.3% al crecimiento del área metropol1- 

tana en el periodo 1960-70, mientras que el 63 7% restante se debe al 

crecimiento natural de la población nativa e inmigrante. 

Estos datos nos revelan claramente la influencia que tienen las 

migraciones a la Ciudad de México en la presión demográfica que, como 

vimos, se ejerce sobre los mercados laborales.



2) El mercado de trabajo en la ciudad de México 

Dada la concentración económica en la Ciudad de México, se ha ve 

nido dando un aumento cada vez mayor de la participación relativa de 

los trabajadores capitalinos respecto al total de la PEA del país. 

Según E. García, H. Muñoz y 0. de Olive1ra*, las tendencias de 

la participación en la actividad económica en el nivel agregado se 

deben a la interacción de factores de indole económico, demográfico, 

social y cultural. 

En lo que respecta a la estructura ocupacional los autores nos 

dicen que, conforme crecen los servicios y la manufactura, van cobran 

do un mayor peso los trabajadores que desempeñan ocupaciones no monua 

les. El crecimiento de los servicios dió lugar a la creación de gran 

des instituciones y empresas. También contribuyó la manufactura: las 

grandes empresas industriales que se instalaron en la Ciudad de México 

(particularmente las que utilizaban tecnología moderna), aujentaron su 

demanda de técnicos, profesionistas y trabajadores administrativos que 

pasaron a coexistir con los trabajadores obreros quienes también se 

hallaban en proceso de expansión y diferenciación. Se requirieron tra 

bajadores manuales cada vez más calificados pero también se conservó 

un número considerable, de trabajadores no calificados (inclusive en 

las grandes empresas). Se trataba en ocas1ones, de gente que trabaja 

ba como "eventual", es decir, sin contrato, sin prestaciones y con ín 

fimas remuneraciones (como los ocupados del sector 

  

informal). (Esto_nos 

  

leva a pensar que encontraremos tambi   n un número importante de gente 

instrucción y con bajos ingresos enel sec-     
). 

A pesar de la ampliación de sectores de trabajadores de claso me 

* Váase E García, M Muñoz y 0. de Olivera, "!logaros y Trabajadores en la Ciudad 
de México" ma México", El Colegio de Músico, Mecrco



dia, nos dicen los autores, la mayoría de los trabajadores de la C1u 

dad de México en 1970 se dedicaba a actividades asalariadas manuales 

tanto en la industria como en los servicios. De hecho, el 85% de la 

PEA mayor de 12 años era asalariada en 1970 en la Ciudad de México 

(por lo tanto es probable que encontremos que la mayoría de los 

  

uUpa-   

  

dos, tanto en el sector formal como en el informal, reciben un sala-   
rio fijo). 

Sin embargo, a pesar de esta tendencia hacia la homogeneización, 

coexisten todavía formas no asalariadas, como los trabajadores por 

cuenta propia. Estos trabajadores aparecen en todas y cada una de las 

esferas de la actividad, aunque su número absoluto y relativo es varia 

ble de sector a asector y de rama a rama. Según los autores, su pre- 

sencia se concentra en el comercio y en los servicios personales 
Si bien la tendencia es que disminuyen estos trabajadores por 

cuenta propta en el conjunto de la PEA, también puede ser que aumenten 

en períodos específicos en que se ven deterioradas las oportunidades 

de empleo, o en épocas de amplio crecimiento de la oferta de fuerza de 

trabajo sin el correspondiente crecimiento de la demanda. 

En cuanto a la distribución de los ingresos por sectores económi. 

cos, en la ciudad de México, H. Muñoz y 0. de Oliveira (1977). señalan 

  

que, en general, la mano de obra es mejor remunerada en el sector de 

los servicios sociales, seguido por el de la industria manufacturera 

y el de los servicios distributivos. Los sectores en donde la mano de 

obra es peor pagada son los servicios personales y la construcción 

En suma, la fuerza de trabajo con menores niveles de ingreso no se ubi 

ca únicamente dentro de los sectores de servicios, aunque dentro de 

estos sectores encontremos las mayores diferencias de ingresos  Ade- 

más no es en el sector manufacturero donde se nagan junto con los ser 

vicios distributivos y la construcción, la manufactura mantiene una



distribución menos equitativa del ingreso en comparación con los otros 

sectores de la economía. 

H. Muñoz y 0. de Oliveira, al dividir los sectores económicos en 

ramas de actividad específicas, encontraron que el comercio al mayoreo, 

los servicios a las empresas y la industria de productos minerales no 

  

metálicos tienen los más altos niveles de remuneración económica 

En cambio, los servicios domesticos y de saneamiento tienen los 

promedios más bajos de ingreso. - 

Dentro de la manufactura, las industrias que fabrican productos 

de papel, químicos y minerales no metálicos remuneran mejor a la fuer 

za de trabajo que las industrias de textiles y de la madera 

Los servicios sociales y comunales pagan tres veces más a sus 

trabajadores que los servicios de saneamiento. En cuanto a los servi 

cios personales, las actividades de diversión, hoteles y restaurantes 

pagan dos vecen más a sus trabajadores que el resto 

En suma, los resultados de este estudio nos señalan por un lado 

que, en la ciudad de México, la transformación sectorial presenta d1= 

ferencias ligadas a la expansión de sectores sociales con más altos 

niveles de ingreso y, por consiguiente, de participación en los bene 

  

ficios del desarrollo económico y, por otro lado, que 

  

l proceso de 

desarrollo ha afectado,de manera desigual a las distintas actividades 

económicas, ya que existen, dentro de un mismo sector y a lo largo de 

toda la estructura productiva, actividades económicas con notables di 

ferencias en la remuneración de la mano de obra. En este sentido, no 

se pueden hacer generalizaciones sobre las condiciones en que se emple 

la mano de obra en los distintos sectores de la economí 

  

Esto aden 

  

nos confirma la dificultad de delimitar empíricamente al sector infor 

mal urbano y nos lleva a pensar que dicho sector se ubica a todo lo 

largo de la actividad económica y que, por lo tanto, sus interrelacio 

nes con el sector formal son bastante complejas. Para analizo



aspecto y encontrar los mecanismos que subyacen a la retribución del 

factor trabajo sería necesaria llevar a cabo estudios más delallados 

que consideren las características imternas de cada conjunto de acti 

vidades, tales como las formas de organizar la producción, los tama- 

ños y rasgos de las empresas y la composición sociodemográfica de la 

mano de obra. 

En lo que respecta a la relación entre las características-de la 

mano de obra y las desigualdades en los ingresos, H. Muñoz (1977) nos 

dice que el desarrollo económico en udad de México se caracteri- 

  

za por la existencia de distintas formss de organización de la produc 

ción a las cuales subyacen diferencias en la división del trabajo 

Cada sector de la economía contiene unidades de producción cuyo 

tamaño se asocia a una estructura del empleo dada, lo que a su vez 

implica diferencias en la i 

  

portancia que tienen los factoes sociode 

mográficos para la remuneración de los trabajadores. Además, según 

el autor, no son los efectos directos de cada caracteristica de la ma 

no de obra ni la suma de dichos efectos los que explican la mayor par 

te de las diferencias en los ingresos, sino los efectos conjuntos de 

la edad, la escolaridad, el nivel ocupacional y el sexo (estos efec- 

  

tos, según el autor, son mayores en las empresas grandes que en las 

pequeñas).



ITI- OLJETIVO Y METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION



Pensamos que para estudiar un fenómeno en forma completa es nece 

sario confrontar la teoría con la realidad concreta, es decir, analizar 

de que manera se presenta el fenómeno en la realidad y de qué forma se 

puede medir. 

Es notorio que la complejidad del objeto que nosotros pretendemos 

analizar y su escaso tratamiento estadistico han determinado serias di 

ficualtades para su medición. Esta circunstancia, a la que no escapa 

ado-   el caso mexicano, obliga a trabajar con algunos supuestos simplifis 

res que, sin embargo, tratan de no comprometer el rigor del análisis. 

Dado que la encuesta en la que trabajaremos centró su estudio en 

la población informal urbana, entonces basaremos nuestro análisis en las 

características del sector informal que enumera la perspicacia de los 

mercados laborales. 

Esta perspectiva nos dice, básicamente lo siguiente con respecto 

al sector informal urbano: 

-Es un mercado de fácil entrada. 

-Es un mercado de ingresos bajos. 

Se caracteriza por tener baja calificación y educación. 

-Concentra a los más jóvenes y a los más viejos. 

-Es el mercado prioritario para los que inician su vida económica 

mente activa. 

-La mano de obra del sector experimenta alta rotación e inestab1 

lidad en sus ocupaciones. 

-La participación de las mujeres es mayor que en el resto de la 

economía. 

Por otro lado, después de analizar los aspectos que expusimos en 

la segunda parte de los aspectos teóricos, nosotros pensamos que, ade- 

más de las características que acabamos de enumerar, podemos añadir las



siguientes: 

-Existe una proporción considerable de trabajadores informales 

en el sector servicios. 

-También en el sector formal de la economía existe un número 1m 

portante de ocupados con poca calificación e instrucción y que reciben 

ingresos bajos. 

Si unimos las características que le atribuye la perspectiva de 

los mercados laborales al sector informal urbano y las que nosotros 

mencionamos, y las agrupamos según se Lrate de características sobre 

la situación económica y laboral de los ocupados en el sector informal, 

o sobre las características de la oferta de mano de obra que ingresa a 

dicho sector, obtenemos los dos siguientes grupos de hipótesis: 

a) Hipotesis sobre la situación económica y laboral de los ocupa- 

dos en el sector informal: 

-Es un mercado de fácil entrada y de ingresos bajos. 

-La mano de obra del sector informal está constituída en yran par 

te por trabajadores "eventuales" es decir por fuerza de trabajo que ex 

perimenta alta rotación e inestabilidad en sus ocupaciones. 

-Los trabajadores informales se concentran principalmeñte en el 

sector servicios. 

-La mayoría de los ocupados en el sector informal son asalariados; 

es decir que dentro del sector predominan las relaciones de tipo capita 

lista. 

-También en el sector formal de la economía existe un número im- 

portante de individuos que reciben ingresos bajos. 

b) Hipótesis sobre las características de la población que ingre- 

sa al sector informal: 

no por terco un 
  

-Los ocupados en el sector informo1



bajo nivel de instrucción y calificación. Sin embargo estos no cons- 

tituyen los atributos fundamentales que determinan el ingreso a uno u 

otro sector ya que también el sector formal contrata a individuos con 

poca calificación e instrucción. 

-Las características que determinan el ingreso al sector formal 

o al informal son la edad y el sexo. El sector informal concentro a 

los más jóvenes, a los más viejos y a las mujeres. 

vestigación 

  

  
El objetivo de la investigación consistirá en probar, a travás de 

la información que nos proporciona la encuesta sobre el sector informal 

urbano del área metropolitana de la ciudad de México, los dos grupos de 

hipótesis que acabamos de enumerar. El primer grupo de hipótesis nos 

permitirá conocer cuales son las diferencias esenciales en cuanto a la 

situación económica y laboral de los ocupados en el sector informal y 

de los ocupados en el sector formal. El segundo grupo de hipótesis nos 

permitirá comparar las características personales de los ocupados en 

cada uno de los sectores. Esto a su vez nos llevará a conocer los requí 

sitos de ingreso de cada uno de los sectores y por lo tanto algunos de 

los elementos que determinan la dinámica del empleo de la ciudad de Mé- 

xico. 

  

1) Condición económica y laboral de los ocupados en el sector 1n= 

formal del área metropolitana de la Ciudad de México. 

Sabemos que el sector informal urbano se caracteriza por obtener 

ingresos bajos ya que este fue el indicador de base que utilizó la en- 

cuesta para definir a dicho sector. Nosotros estamos de acuerdo con



que éste es el indicador más importante pues eh principio está distin= 

guiendo a un grupo de la población económicamente activa que se encuen 

tra rezagado de los mínimos beneficios alcanzados por la clase trabaja 

dora como es el de obtener mediante su prop1o trabajo el mínimo socia 

para su subsistencia. Por lo tanto, comenzaremos por analizar la grá- 

Tica sobre ingresos mensuales para conocer cual es realmente la situa- 

ción económica de estos trabajadores y, sobre todo, para investigar si 

en el sector formal existe una propoción importante de ocupados que re- 

ciben salarios bajos. 

También aquí será interesante distinguir al ingreso por la forma 

en que es pagado (a través de la gráfica sobre forma de pago), para co 

nocer además si existe la seguridad de percibir un ingreso y estudiar 

el porcentaje de asalariados del sector, ya que autores como Tokman 

sostienen que el salario no es la forma de remuneración más generaliza 

da. 

Asimismo, consideramos oportuno estudiar la gráfica sobre horas 

semanales trabajadas ya que un elemento que podría explicar las diferen 

cias entre los dos sectores es la diferencia en la longitud de las jor- 

nadas de trabajo. 

Por otro lado, pensamos que un elemento importante que explica 

porqué no logran los trabajadores obtener un salario minimo son las di- 

ficultades con que tropieza este sector de la población para poder or- 

ganizarse y participar en las luchas sindicales dada, entre otras co- 

sas, la inestabilidad y la eventualidad de su empleo. Por esto, otra 

característica dentro de las condiciones laborales que analizaremos se- 

rá la alta rotación e inestabilidad de las ocupaciones, utilizando como 

datos los resultados de las gráficas sobre el tiempo de permanencia on



el empleo actual y sobre desocupación en los últimos se1s meses. 

También estudiaremos los cuadros sobre rama de actividad para 

comprobar s1 realmente la rama de actividad se concentra en el sector 

servicios (en especial en actividades comerciales y domésticas) 

Asimismo, analizaremos las gráficas sobre ocupación principal 

para conocer el nivel ocupacional de la población informal. 

2) Características de la población ocupada en el sector infor-= 

mal del área metropolitana de la Ciudad de México. 

Según la perspectiva de los mercados laborales el sector infor= 

mal es un mercado de fácil entrada o sea, con requerimientos winimos 

de contratación. Por lo tanto ingresan a este sector los individuos 

con escasa calificación y bajo grado de instrucción. Para comprobar 

esto, analizaremos las gráficas sobre capacitación para el trabajo y 

sobre grado de instrucción. Este análisis además nos servirá para com 

probar si en el sector formal también existe un número importante 

individuos con poca calificación e instrucción 

Dada la entrada fácil a este tipo de mercado laboral, es posible 

que encontremos también que ingresan a este sector personas que se con- 

centran en ciertos grupos de edad dentro de la población económicamente 

icamente 

  

activa. Nos referimos a los jóvenes que inician su vida econó 

activa sin experiencia ni capacitación y a los más yiejos quienes son 

relegados del sector formal por tener una inferior energía de trabajo 

as gráficas sobre edad y sobre la Para comprobar esta idea revisaremos 

edad en que los individuos empezaron a trabajar por primera vez. 

También es de esperarse, dadas las características del sector 1in- 

formal, que las mujeres se concentren en ecte sector por diversas razo-



nes que son, en general, el sexo femenino obtiene obtiene empleos mal 

remunerados y que el trabajo a destajo o por cuenta propia puede ser 

compatible con las tareas del hogar. Pero al analizar el porcentaje de 

mujeres que se encuentra en este sector, observaremos las gráficas sobre 

sexo. 

Es importante aclarar que en todo momento compararemos los resul- 

tados del sector informal y los del resto de la economía para así cono- 

cer si las características que se le atribuyen al sector informal urba- 

no son únicamente propias de dicho sector o s1 se encuentran también en 

una proporción importante en todo el mercado laboral urbano. Esto nos 

permitirá detectar cuales son las características que mayor peso tienen 

en la conformación del sector informal urbano y por lo tanto cuales son 

las más importantes en la determinación de la dinámica del empleo urba- 

no. 

Finalmente es importante aclarar de que manera procesamos la 1n- 

formación estadística. 

La encuesta nos proporciona la información, por un lado, para la 

población ocupada total y, por otro lado, para la población ocupada en 

el sector informal. Nosotros comenzamos por restar las cifras referen- 

tes a la población informal de las cifras correspondientes a la pobla- 

ción ocupada total para así obtener los datos referentes al sector for= 

mal. Luego hicimos los cálculos de los porcentajes, primero. con res- 

pecto al total de ocupados en cada uno de los sectores respectivamente 

para así conocer la dinámica interna de cada sector (ésto a su vez lo 

1lustramos con gráficas) y, segundo, con respecto al total de ocupados, 

para así comprobar la importancia de los dos sectores dentro de la eco- 

nomía (ésto lo ilustramos con una tercera gráfica)



ANALISIS DE LA INFORMACION



Antes de comenzar el análisis de la información estadística debemos 

advertir que no incluímos en nuestras gráficas las cifras que apare 

cen en la encuesta como "no especificado". Es por eso que los to- 

tales de las gráficas no coinciden. 

Por otro lado, en la encuesta sé señala que los resultados de 

la gráfica sobre ingresos mensuales (Gráfica No. 1) se basaron em 

una fuente diferente a la del resto de las gráficas lo cual explica 

también la falta de similitud con otros totales. 

Habiendo especificado estos puntos, empecemos entonces por co- 

  

nocer la magnitud del sector informal con respecto a la población - 

ocupada total en el área metropolitana de la Ciudad de México 

  

La población ocupada total suma 3,259,700 individuos y la pobla- 

ción ocupada informal suma 893,292 individuos. Esto quiere decir cue 

el 34.7% de la población ocupada es informal lo cual nos parece un 

porcentaje importante que no hay que olvidar cuando se elaboran las 

políticas de empleo.



1 - CONDICIÓN ECONOMICA Y LA LORAL DE LOS OCUPADOS EN El 

SECTOR INFORMAL



a) Condición económica y laboral de los ocupados en el sector 

informal. 

Comencemos por analizar la gráfica sobre ingresos mensuales 

Es obv1o que vamos a encontrar que los trabajadores (gráfica No. 1). 

en el sector informal reciben ingresos bajos puesto que esta fué la 

característica defimitoria de base para catalogar a la población como 

informal, sin embargo resaltan algunos puntos importantes dentro de 

la gráfica.* 

En esta gráfica advertimos que se comprueba nuestra hipótesis de 

que también dentro del sector formal existe una proporción importante 

Aclaremos aquí que la pro- 

4000 

de individuos que reciben ingresos bajos. 
  

porción de ocupados en el resto de la economía que ganan más de 

pesos es muy importante, pero no incluímos esas cifras dentro de nues 

tras gráficas ya que únicamente nos interesan los datos que permitan 

comparar a los dos sectores. 

Si observamos ahora la gráfica sobre forma de pago (gráfica lo.2) 

vemos que, a diferencia de lo que plantea Tokman, en el sector infor- 

mal (como en el sector formal) la forma de pago más generalizada es 

el salario fijo. Esto quiere decir que la mayoría de las relaciones 

que se dan dentro del sector informal son del tipo capitalista**, 

*Aquí nos surge la duda de porqué aparecen en la encuesta los individuos que reciben 
wás del salario mínimo s1 ésta era una condición necesaria para clasificarlos 010 
informales. Pensamos que este hecho le imprime cierta relatividad a los resultados. 

El salario mínimo en el añ ue se levantó la información para la mayor parte del 
área metropolitana de la ciudad de México era de 2901.00 pesos mensuales. 
**El estudio hecho por la Secretaria del Trabajo y Previsión Social confirma esta 

pótesis. Ahí se encontró también una proporción elevada de trabajadores asalariados 
en el sector informal en los tres ejes urbanos considerados. Los salarios forwin un 
promedio para los tres ejes urbanos del 507 de los ocupades margimales.
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Sin embargo, s1 analizamos la gráfica 2A vemos que hay un porcentaje 

mucho mayor de población infomral que de población ocupada en el sec- 

tor formal que es pagada a destajo o por pieza terminada. Podríamos 

pensar que los que reciben este tipo de pago son los que obtienen el 

monto de ingreso más bajo. Sin embargo esto no lo podríamos estudiar 

a través de los datos que aparecen en la encuesta. Aunque s1 podemos 

afirmar que dentro del sector informal existe una mayor inseguridad en 

lo que respecta a la percepción de ingresos, a diferencia del secto 

formal. 

Al observar ahora la gráfica sobre horas semanales trabajadas 

(gráfica No. 3) nos damos cuenta, por un lado, de que en los dos sec- 

tores aproximadamente la mitad de la población trabaja de 40 a 50 ho- 

ras semanales. Sin embargo los individuos del sector informal reciben 

ingresos inferiores a los del sector formal. 

Pero s1 observamos que pasa con la otra mitad de la población, 

advertimos en la gráfica 3C que dentro del sector informal es muy supe 

rior el porcentaje de individuos que trabajan de una a veinte horas 

Esto podría explicar en parte el ingreso bajo que perciben estos traba 

jadores. Podríamos pensar que se trata de individuos que sólo tra= 

bajan medio tiempo o de trabajadores por cuenta propia. Sin embargo 

advertimos en esta misma gráfica 3A, que también extste una proporción 

relativamente importante de ocupados en el sector informal que traba= 

jan más de 55 horas semanales. Para encontrar porqué estos trabajado 

res reciben ingresos tan bajos tendríamos que conocer su tipo de acti- 

vidad y sus características socro-domoaráficas 

Ahora bien, nosotros creemos que una de las razones importantes 

por las cuales este grupo de población económicamente activa no ha lo 

  

grado gozar del mínimo obtenido por el resto de los trabajadores 

inestabilidad y la eventualidad en su empleo Para cowproba» esto ara



GRAFICA 2. OBREROS Y EMPLEADOS SEGUN FORMA DE Paco EM 
EL AREA MUETLOPOLTADA DE LA CIUDAD DE HENICO 
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GRAFICA 3 POBLACION OCOPADA SEGOL MORAS SEMANALES 
TRABAJADAS EL EL AREA METLOPOLTADA DE LA CIUDAD DE MEXICO 

3A) SECTOR INFORMAL 
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licemos las gráficas sobre el tiempo de permanencia en el empleo actual 

(gráfica No 4) y sobre desocupación en los últimos seis meses (gráfica 

No.5). 

En la gráfica No.4 lo primero que llama la atenci 

  

es que dentro 

del sector informal un alto porcentaje de individuos (39.3%) lleva me- 

nos de un año trabajando en el mismo empleo y que más de la mitad de 

esta población no pasa de los dos años de permanencia en el mismo traba 

30. Esto nos comprueba lo que plantea la perspectiva de los mercados 

laborales en cuanto a que, en efecto, en el sector informal la mano de 

obra experimenta alta rotación e inestabilidad en sus ocupaciones 

Sin embargo también nos llama la atención el hecho de que un 13% 

de estos individuos llevan entre 5 y diez años trabajando en el mismo 

lugar y que otro 10% lleva más de 10 años. Esto podría indicarnos tal 

vez que existe poca movilidad social dentro del mercado laboral de la 

ciudad de México y que la experiencia no constituye un requerimiento 

suficiente para mejorar el nivel ocupacional. Aunque para comprobar 
esto tendrí 

  

mos que conocer la situación e historia laboral de estos 

individuos. 

S1 analizamos ahora qué pasa al interior del sector formal (grá- 

fica 41) vemos que ahí la tendencia es contrario. 

La mitad de los ocupados en este sector llevan más de 5 años de 

permanencia en el mismo empleo. 

Con la gráfica 4C queda claramente demostrado que la tendencia 

dentro del sector informal es la inestabilidad en las ocupaciones y que 

pasa lo contrario dentro del sector formal. 

Si analizamos ahora la gráfica sobre desocupación en los últimos 

se1s meses (gráfica No. 5) nos damos cuenta, por un lado, de que el por 

centaje de desempleados es relativamente pequeño dentro de la economía 

lo cual confirma nuestra tesis de que las políticas de empleo deberían 

 



  

GRAFICA A. OBREROS Y EMPLEADOS SOM TLEMPO DE PERMANENCIA 

EN EL EMPLEO ACTUAL EN EL AREA MEMROPOLITADA DE VA UUDAD 1E 
MEXICO 
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Por otro lado advertimos, al comparar las gráficas 5A y 5t que el 

porcentaje de desocupación es superior en el sector informal (23 v 

  

s. 6.74%) Esto nos demuestra la inestabilidad en las ocupaciones de 

la población informal. Es decir que casi la cuarta parte de esta pobla 

ción informal está constituída por trabajadores eventuales que se deba- 

ten continuamente entre la desocupación y algún tipo de actividad ines- 

table. Esto justifica, como lo mencionamos en el primer capítulo de las 

consideraciones teóricas, que al sector informal se le asocie con el sub 

empleo urbano. 

En lo que respecta a la estructura por ramas, en el estudio hecho 

por la Secretaria del Trabajo y Previsión Social sobre el sector infor 

mal urbano en Guadalajara, Monterrey y Ciudad de México se encontró que 

s1 bien la rama de servicios participa en mayor medida en cada uno de 

los ejes urbanos estudiados, no es menos cierto que la participación 

de la industria de transformación en el sector informal es tan signifi- 

cativa que, en todos los casos, supera a la rama comercial. También se 

encontró que dentro del sector informal ciertas actividades adquieren 

más importancia relativa que la que tienen para la economía en su con- 

junto; por ejemplo; servic1o doméstico, aseo y limpieza y preparación 

y venta de alim 

  

ntos En cambio, otras actividades como las de serv1- 

cios financieros, profesionales, científicos, de enseñanza, etc. están 

en una situación inversa 

Por otro lado, en un estudio hecho en la ciudad de México en 1970 

H. Muñoz y 0. de Oliverra*, encontraron que el comercio al mayoreo, los 

servicios a las empresas y la industria de productos minerales no wetá- 

* (Véase H. Muñoz y O de Oliveira, "Oportumidades de empleo y diferencias de 1na 
por sectores económicos" en Il. Muñoz, O. do Oliveira y C. Stern (compiladore 
"Migración y desigualdad socral en la ciudad de México". El Colegio de iléxicO, 
México, 1977). 

  resos 

 



licos tienen los más altos promedios de ingreso entre sus trabajadores. 

Al contrario, los servicios domésticos y los de saneamiento tienen los 

promedios de ingreso más bajo. 

Asimismo los autores encontraron que hay fuertes diferencias den- 

tro de los sectores económicos, exceptuando los servicios al productor. 

Dentro del sector manufacturero, afirman los autores, las industrias que 

fabrican productos de papel, químicos y 

  

inerales no metálicos pagan 1n 

gresos más altos que industrias como las de textiles y de la madera. 

Dentro de los servicios distributivos se encuentra una diferencia nota- 

ble en el promedio de ingresos al comparar el comercio al mayoreo y a 

menudeo. Los servicios sociales y comunales pagan el triple que los 

servicios de saneamiento. Dentro de los servicios personales, las acti 

vidades de diversión, hoteles y restaurantes pagan el doble a sus traba 

jadores que el resto. 

S1 consideramos que los que reciben ingresos bajos son trabajado- 

res informales, estos resultados no se contraponen con los del otro es- 

tudio. 

Nosotros además tenemos la hipótesis de que existe una proporción 

considerable de trabajadores informales en el sector servicios, en espe 

cial en actividades comerciales y domásticas 

En el cuadro sobre rama de actividad (cuadro No.1) vemos, en pri- 

mer lugar, que casi la cuarta parte de la población informal trabaja 

  

dentro de la industria de la transformación, que otra cuarta parte se 

ubica en el comercio, que un poco menos de la décima parte se encuentra 

en la construcción, sólo un 3.6.7 en transportes, únicamente un 1.2 en 

el gobierno y un 35.7% en los servicios. Esto quiere decir que, en 

efecto, existe una proporción considerable de trabajadores en el sector 

servicios pero que también el comercio y 

  

industria de transformación 

absorben a un número importante de trabajadoros informales (aproxi 

  

das    

nte + la mit 
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CUADRO No. 1 

Población ocupada informal copón rama do actividad en el Ípea 

metropolitana de la ciudad de Máx1co (1976). 

  

    

  

    

    

        

Total 

RAMA DE ACTIVIDAD 1/ a % , = Ab olutos y, , Rama Rama 
total Sector 

Total 1 100 908 100.0 104.0 

Agricultura, ganadería, silvicultura, o 
caza y pes 27 043 1.9 - 

Industria del petróleo 106 0.0 - 

Industria extractiva 106 0.0 - 

Industria de transformación 325 006 23.0 100.) 

Fabricación de alimentos 11 075 2.9 1 

Fabricación de textiles 16 763 1.2 .2 

Fabricación de prendas de vestir 79102 5.6 Me 

de calzado e industria ana e 
del cuero 17 959 0. 

Industria de la madera y corcho 12 249 0.2 

Fabricación de muebles excepto mc- 
tálicos 22 014 1.6 

Fabricación de productos minerales . oo 
no metálicos y de alfarería 12 88 o... . 

Fabricación de productos metálicos 
excepto maquinaria y equipo 35 672 2.6 

Otras industrias de transformación o 
2/ 92 324 6.5 28.0 

Construcción 122 1408 8.8 

ación y disLribución de energía Ñ 
eléctrica - - 

Comercio 357 960 - 

  

Servicios 499 692 

Servicio de profesionirtas, eto. 27 052 2.0 

 



  

  

  

  

  

Total 
RAMA" DE ACTIVIDAD 1/ 7 

Absolutos — Rama Rama 
total Sector 

Servicio de preparación y venta de ali 70 156 5.0 15.1 
mentos y bebidas 

Servicios de esparcimiento 14 237 1.0 2.9 

Servicios de reparación de automóviles 32 561 2.3 

Servicios de reparación de aparatos 
eléctricos y electrónicos 20 269 1.4 4.1 

Servic10s de aseo y limpieza 30 903 2.2 6.2 

Servicios domésticos en casas particu- 
es 229 128 16.4 145.9 

Servicios de enseñanza e investigación 
científic 21 741 1.6 4. 

Servicios diversos 2/ 

Transportes 50 162 2.6 - 

Gobierno 17 239 1.2 - 

Actividades insuficientemente especifica- 
das 106 0.0 - 

Fuente: S.P.P. "La ocupación informal cn Áreas urbanas, 1976".



Analicemos ahora los resultados obtenidos para cada uno de los 

sectores. 

S1 nos remitimos a la industria de la transformación vemos que 

la población informal se concentra en la fabricación de bienes de con 

sumo, y principalmente, en los grupos industriales más tradicionales. 

Si analizamos ahora cómo se distribuye la población informal al 

interior del sector servicios vemos, primero, que predominan los serv1 

cios domésticos en casas particulares (45.9% de la gente ocupada .en 

los servicios). Un 14.1% trabaja en servicios de preparación y venta 

de alimentos y bebidas y el 40% restante se distribuye más o menos re- 

gularmente entre los demás rubros. 

En suma los resultados revelan que existen trabajadores informa= 

les en todo el conjunto de la economía y, además, que dentro de cada 

sector económico existen diferencias en el grado de absorción de pobla- 

  

ción informal. Esto nos indica que dentro de cada sector económico 

existe una penetración desigual de las tendencias que orientan el desa- 

rrollo económico y que, por lo tanto, sería necesario estudiar las ca- 

racterísticas internas de cada conjunto de actividades para tener un co 

nocimiento más profundo de cómo operan los mecanismos que subyacen a la 

retribución del factor trabajo y sus condiciones de explotación 

También es importante especificar que, de acuerdo a los resulta- 

dos de la encuesta, la población informal está constituida de la siguien 

te manera: obreros y empleados: 64% 

trabajadores por cuenta prop1a. 25.93 

trabajadores familiares sin retribución: 10.1 

Si observamos la gráfica sobre ocupación principal (Gráfica 

  

advertimos, primero, que los profestonales y técnicos, los funcionarios 

superiores y el personal directivo y el persona 
  

adminvetra? de
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EL AREA HETROPOLITANA DE LA CIODADDE KHEXICO 
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cir los trabajos con un nivel ocupacional más alto, están ocupados ge 

neralmente por trabajadores integrados al sector formal. Esto se ve 

muy claramente en la gráfica 6C. 

Si analizamos qué pasa al interior del informal (gráfica No. 65M) 

vemos que la población se reparte, por lo general, en comerciantes, 

vendedores y similares, en trabajadores no agr 

  

ícolas y en los servicios 

y en conducción de vehículos. 

En cambio en el sector formal (gráfica 61D) la población se. repar 

te bastante regularmente entre los distintos tipos de ocupaciones. 

Los resultados nos indican que, s1 bien los trabajadores informa 

les se ubican en cierta medida en niveles ocupacionales inferiores a 

  

los del sector formal también dentro de este sector algunos trabajado- 

res se ubican en puestos similares a los del sector informal, aunque 

los primeros reciben ingresos superiores a los segundos 

Esto mismo encontró úl 

  

Muñoz*, en un estudio que realizó en 1970. 

El autor afirma que en la ciudad de México la mano de obra que deseupe 

ña ocupaciones semejantes puede tener ingresos diferentes según el sec 

tor económico en el que desarrolle eu actividad. Es decir que las dife 

rencias en los ingresos debidas a la ocupación pueden ser distintas den 

tro de los diversos sectores de la economía: en los sectores donde exis 

te una fuerte presión de la mano de obra para emplearse en ocupaciones 

no calificadas, los trabajadores que desempleñan las ocupaciones de ran 

go más bajo recibirán ingresos inferiores a los de aquellos que desem- 

peñan las mismas ocupaciones en otras áreas de la economía. Esto nos 

indica que dentro de la economía no se ha dado una redistribución de 

los ingresos que haya elevado los niveles de vida de los trabajadores 

del sector informal. 

  

* Véase H. Muñoz, "Mano de obra y des1gualdad de ingresos" H. Muñoz, O. de Olive 
ra y C. Stern, "Migración y desigualdad social en la ciudad de México", El Colegro 
de México, México, 1977). 

 



  

- CARACTERISTICAS DE LA POILACION OCUPADA El LL SECTOR 

INFORMAL



b) Características de la población ocupada en el sector informal. 

En la gráfica sobre capacitación para el trabajo (gráfica o.7) 

observamos que, dentro del conjunto de la economía, existen más traba- 

jadores sin capacitación que con capacitación. Ahora bien, s1 compara 

mos los resultados obtenidos para cada uno de los sectores vemos clara 

mente que casi la totalidad de los trabajadores informales no están ca 

pacitados, mientras que en el sector formal la tercera parte de la po- 

blac ón está capacitada. Esto nos indica que, o bien que en este sec- 

tor se requiere de un cierto número de individuos capacitados por lo que 

la capacitación sería, hasta cierta medida una ventaja para conseguir 

  

un empleo dentro del sector formal. 

En cuanto a las características educativas, en el estudio hecho 

por la Secretaria del Trabajo y Previsión Social se encontró que el sec 

tor informal de la ciudad de México absorbe ligeramente una mayor pro- 

porción de mano de obra con menor instrucción que el sector formal. 

Por otro lado, nosotros pensamos que los ocupados en el sector in 

formal se caracterizan por tener un bajo nivel de instrucción y que tam 

bién el sector formal existe un número importante de individuos con po- 

ca calificación e instrucción. 

Para confrontar los resultados de laS T.P.S. y para comprobar 

nuestras ideas analicemos la gráfica sobre grado de instrucción (aráfi- 

ca No. 8). 

En la gráfica 8A se observa claramente que los ocupados en el sec 

tor informal se caracterizan por tener un bajo nivel de instrucción 

De hecho, el 81 6% de esta población no ha aprobado ningún año superior 

a sexto de primaria y un 15.7% no tiene ningún año aprobado. Ésto com- 

prueba lo que plantea la perspectiva de los mercados laborales en cuan- 

to a que el sector informal es un mercado de trabajo de fáciloentros
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dado que los requerimientos de capacitación y de instrucción son míni- 

m0S. 

Sin embargo, un 10 9% ha cursado por lo menos algún año de secun 

dara, un 1.7% son técnicos con secundaria o preparatoria, un 3 2% ter 

minó algún año de preparatoria y un 2 5” tiene estudios profesionales. 

Estos datos nos indican que la secundsria no basta para ingresar a al- 

ún tipo de trabajo con buena remuneración; pero para explicarnos por- 

qué un 5.7% de la población se encuentra dentro del sector informal aun 

que haya terminado algún año de preparatoria o hasta tenga estudios pro 

fes1onales, tendriamos que conocer sus caracteristicas sociodemográfi- 

cas, sus aspiraciones y el año en que empezaron a trabajar por primera 

vez porque tal vez ingresaron al mercado laboral en un momento en el que 

los empleos eran muy escasos y la oferta de mano de obra con las mismas 

características era muy abundante. 

En cuanto al sector formal, en la gráfica No 8l vemos que un po 

co más de la mirad de la población (54-62) tiene estudios superiores 

a la primaria y que, de este toal un 15.35% tiene estudios profestona= 

les. Es decir que la educación constituye en cierta medida un requis1 

to para ingresar al sector formal. Sin embargo también en este sector 

como planteamos en nuestras hipótesis, existe un número importante de 

individuos con poca instrucción. 0 sea que la educación no siempre cons 

tituye un elemento definitorio para ingresar a uno u otro sector. En 

este sentido concordamos con Muñoz y de Oliveira*, quienes, en un estu- 

dio realizado en la ciudad de México en 1970 concluyen que la educación 

es un factor muy importante para la inserción de la mano de obra en la 

economía siempre que existan posiciones de altos niveles para ser ocupa- 

* Véase Muñoz y de Oliveira, "Oportunidades de empleo y diferencias de ingresos por 
sectores económicos", p.17 en * Muñoz, De Olivera y Stern, "Migración y desigualdas 
social en la ciudad de México", El Colegio de México, México 1977).  



das. Aunque 51 estas posiciones no se encuentran disponibles, enton- 

ces la educación pierde su importancia como un factor determinante de 

la inserción ocupacional. Según los autores, los resultados de su tra 

bajo indican que la mano de obra no le produce ningún beneficio contar 

con algunos años de educación media para entrar a la PEA en niveles de 

ocupación no manuales. Para eso se requeriría haber terminado por lo 

menos la preparatoria. 

Asimismo estamos de acuerdo con. iuñoz* quien afirma que en Mé 

x1co el bajo nivel de instrucción de la mano de obra contrasta con una 

especialización creciente de la actividad económica. Sin embargo, la 

economía no aprovecha adecuadamente una parte de los recursos humanos 

que tienen un cierto nivel educativo para emplearse en ocupaciones que 

requieren de conocimientos técnicos. Estos desajustes indican que en 

  

el futuro tendrán que darse cambios importantes tanto del lado de la 

oferta como de la demanda de fuerza de trabajo Mientras tanto, el fun 

cionamiento del mercado de trabajo ha favorecido notoriamente a los in- 

dividuos que tienen estudios profesionales. En este sentido, la 1m5- 

trucción ha funcionado en contra de una distribución del ingreso más 

equitativa. 

Por, otro lado, nuestros resultados señalan que, en general, la ma 

no de obra tiene una baja escolaridad y ii Muñoz**, al encontrarse con 

los mismos resultados dice que esto permite suponer que, en cierto sen= 

tido, las propias características de la población imponen límites al de 

sarrollo de nuevas actividades especializadas. 

* Véase M. Muñoz, "Mano de obra y desigualdades de ingresos", en Muñoz, 0. de Olive1ra 
y C. Ste migración y desigualdad en la ciudad de México", El Lolegio de MéxiCO, 
léxico, 1977 pag. 180), 

** Véase M. Muñoz, "Mano de obra y desigualdades de ingresos", en : Muñoz y 0 de 
Oliveira tern, "Higración y desigualdad social en la cuudad de México", 
Colegio de México, México 1977) . 

     

  

    



En suma, podemos afirmar que la importancia del nivel de instruc 

ción en la determinación de la remuneración de la fuerza de trabajo de 

pende de las características de la economía en su conjunto. 

Dada la facilidad de entrada al sector informal es de esperarse 

también, que concentre a los individuos que inician su vida economica= 

mente activa, o sea a los más jóvenes (puesto que no tienen ninguna o 

  

muy poca capacitación) y también a los más viejos (ya que han perdido 

energía para producir rápidamente). 

Al respecto los resultados del estudio hecho por la S.T.P.S. so- 

bre el sector informal urbano de Guadalajara, Monterrey y la ciudad de 

México, confirman nuestras hipótesis. 

En el trabajo se encontró que los Jóvenes constituyen aproximada 

mente la mitad de los ocupados en el sector informal para cada una de 

las zonas urbanas consideradas y que en lo referente a las personas de 

edad avanzada su participación en el sector informal urbano en los tres 

ejes es del 17%. cifra ligeramente más elevada que para el Lotal de las 

actividades no agropecuarias en esas zonas urbanas. 

H, Muñoz* encontró también en su estudio realizado en 1970 para 

la ciudad de México que existe una similitud en la forma como la edad 

ejerce una influencia sobre los ingresos en la mayor parte de los sec= 

tores económicos ya que los más jóvenes y los más viejos tienden a re- 

cibir una remuneración menor. 

Para comprobar estos resultados observemos las gráficas sobre 

edad (gráfica No.9) y sobre edad en que empezó a trabajar por primera 

vez (gráfica No 10) 

* (véase M. Muñoz, "Mano de obra y desigualdades de ingresos", en. l. Muñoz, po de 
Ol1verra y C. Stern, "Migración y desigualdad socral en la crudad de Méxi 
El Colegio de México, Méx1co 1977)



>RAFICA 9 POBLACION OCUPADA SEGUN GRUPOS DE EDAD EN EL 
AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO. 
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GRAFICA 10. POBLACION OCUPADA SEGUN EDAD EN JUE EMPEZO A 
TRABAJAL POL PRIMERA VEZ EN El ÁREA METROPOLITANA DE VA CIUDAD 1 
MEXICO 
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En la gráfica No. 9, lo primero que observamos es que la mayoría 

de la PEA es jóven. Esto se explica por lo que expusimos en el marco 

de referencia en cuanto que en México, la estructura de edades ha ten- 

dido al rejuvenecimiento. De hecho en 1975, el grupo de edad 14-64 

años representaba el 50.2%, el grupo 0-14 el 46.3% y el grupo 64 y más 

el 3.54% 

Ahora bien, s1 comparamos las gráficas correspondientes a cada 

uno de los sectores, vemos que las gráficas 9A y 9E tienen formas simi 

  

lares excepto para los grupos 12-14 y 15-19. También en el grupo 64 

años y más encontramos una pequeña diferencia. 

Si vemos ahora la gráfica 9C, queda claramente comprobado que el 

sector informal absorbe a los más jóvenes A partir de los 20 años 

la población es mayor en el sector formal. Sin embargo, en el grupo 64 

y más los porcentajes de los dos sectores se nivelan aunque predomina 

todavía el porcentaje de individuos en el sector formal. — Pensamos que 

se trata de trabajadores ocupados en algún tipo de actividad que otorga 

un reconocimiento a la antiguedad y por lo tanto a la expervencia. 

Si analizamos ahora la gráfica 10, vemos que el promedio de edad 

para empezar a trabajar, en los dos sectores es de 12 a 17 años, aunque 

los individuos menores de 12 años tienden a ingresar en el sector infor 

mal. Esto nos señala que el sector informal es el mercado prioritario 

para los que inician su vida económicamente activa. 

En la gráfica 10C queda claramente demostrado que, a medida en 

que aumenta su edad, los individuos tienen más oportunidades de ingre- 

  

sar al sector formal Esto seguramente se debe al hecho de que con los 

años fueron educándose y capacitándose. Sin embargo, la situación se 

  

* Véase Alejo, "Patrones Demográficos y Tendencias del Mercado de Trabajo en 
el día 20/6/83, México, D.F.).



invierte en el grupo 30 años y más donde vemos que el porcentaie de 

  

individuos que ingresan al sector informal, supera a los del sector 

formal. Pensamos que generalmente se trata de migrantes que login 

a la ciudad de México, sin experiencia o instrucción y que. al estar 

obligados a ingresar al mercado laboral urbano, únicamente peeden 

incorporarse al sector informal urbano por caracterizarse po» una fÍ 

cil entrada. 

En suma los resultados nos demuestran que, en efecto el sector 

informal concentra a los más jóvenes. En cuanto a los más viejos, 

las gráficas nos indican que se reparten entre los dos sectores, ex- 

ceptuando a los individuos que empiezan a trabajar a partir de los 

30 años. Esto podría indicarnos que la edad cobra peso en relación 

al nivel ocupacional en actividades que le dan importancia a la expe- 

riencia o al grado de instrucción. 

Estos resultados sugieren que la fuerza de trabajo más jóven 

presiona en algunos sectores económicos sobre la estructura del empleo 

y contribuye a deprimir el salario de los más vjejos. Estos últimos, 

como señala H. Muñoz, quienes usualmente ostentan un grado menor de 

calificación, tienen que aceptar salarios bajos si desean permanecer 

  

en la actividad económica. El resultado total es la depresión del 

precio del trabajo, principalmente si se toma en cuenta el volumen que 

representa la población activa entre los 15 y 24 años de edad (en 1970, 

cerca del 30% total). 

Veamos ahora qué ocurre con el sexo ya que es probable que ex15 

ta un mayor número de mujeres en el sector informal que en el formal 

dada la condición social de la mujer en nuestro país. 

En el estudio realizado por al S.T.P,S. en cuanto a la partici 

pación femenina se encontró que, a nivel de la economía, en su conjunto,



dicha participación es significativamente inferior a la omase. tr im 

  

embargo, dentro del sector infonral urbano. on huadalarara idad 

de México, la participación femenina, aún cuando sigue siendo inferior, 

(excluyendo las actividades del servicio doméstico) ya h- 

ferencias tan marcadas — Cuando se considera el servicio de La 

participación femenina en el sector informal urbano se snetoo > vor 

a la masculina. 

Asimismo, si observamos la gráfica referente al seso itéa Mo. 

11), vemos que en los dos sectores (informal y resto de la economia) hay 

  

un número mayor de hombres que de mujeres. Sin embargo, la proporción 

de mujeres que participa en el sector informal es bastante mayor que la 

que se ocuopa en el sector formal, como lo afirma la perspectiva de los 

mercados laborales. ESto nos sugiere que existe una mayor facilidad de 

entrada para las mujeres en el sector informal que en el resto de la e- 

conomía.
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CONCLUSIONES



  

En cuanto a la condición «conómica y laboral de los ocupados en 

el sector informal encontramos que, en efecto, el sector informal es 

un mercado de bajos ingresos donde la mano de obra, además do ser ex- 

  plotada, no cuenta con ninguna seguridad de permanecer en su empleo. 

En lo que se veficre a cotas características nuestros rosultados no 

  

aportan nada nuevo a las teoría: 

  

que conceptualizan al sector informal 

urbas   o. 

Sin   ompargo nuestros aportes fundamental, consisten eh der os   
trar que, por un lado, a diferencis de lo que en afirmaba teóriciuente, 

que se dan dentro de torn 

  

las relacione: 

  

ralnente,     relacione, asalariadas, es decir, rela     staliola y, por 

otro lado, que e is 

  

en trabajadores inóormal n tod)    
  la economía y, adomás, qu 

  

e dentrg de 

     sostienen qu       

          

  

      
    

    

de obra, =1 posiciones de bajos abveles 

de de un sector terciario inflado. Fu: 

¿gun otras, dejando en 

a todo lo larro de la coteuctura produ to,1 o, dentro 7 

tor, actividades cconómicas en donde fuerza de trabajo precenta no- 

tables diferencias on su ingreso. Fs decir que en el conjunto d      

  

economía y dentro de cada sector existen diferencias tecnológica a 

  

productividad que coszsten formar ,i         
ducec.ón junto con ntras formas de orcanio to? 

pitalicta. 0 

  

ter netamente e 

  

que la fuerza de traba      
de México no se ha Leneficiado de manera 

  

sarrollo económico que experimentó el po 

 



    liticadas que nuestros resultados demuestran que las ocupaciones no c 

son mal remuneradas en todos lo3 gector-- económicos. Esto 

    

cir que la abundante oferta de tuerza     :rabajo no sólo le 

to límites a la acumulación de enpital, sino que, por «1 contrario, la   
a cabo sin redis 

  

ha estimulado al permitir que el desarrollo 

  

tribución de los ingresost. 

Además nuestros resultados rew:lan 01 hecho de que la economía 

  

mexicana se enfrenta con serias difi. ¿ira empicar adecuadamen 

  

onómica. 

  

tea la poblac 

de Le ponlación oc 

  

En Lo que se refiere a las caro tor 

  

    tada en el sector informal enco:   te 

  

        
  

teóricas, se trata de na n su jósss da 

24 un proporción importante por in 

capacitación y rin instrucción. ' 
En el resto ae la economóar en ontramo liferencias 30! 

    stas caractevística., excuptuan      respecto a 

  

          

    

tor tar e szte una proporciór 157 on 

escasos mi > capacitación y de vio 

nusctra divostiya ión me indican con wr pecto eco qxe 

    las empre 43 cajitalistas, ya que sati facen 

obra tóonicamente 1jadore 

  

poparada, contramano       
zados por bajos salarios lo cual favor ce a la acumulas     italista, 

  

caría el hecho de que enla economía e 

     las también se absorbe fuerza de trabajo poco cai   más avanz 

  

a investigación que "olasa los   - El aporte tundamental, di nuest 

   planteamientos teóricos sobre el vector informal urbano, conicte, por 

  

en de out do 
     

  

    Rinestros re kia Snenerdn con do 
que ss reseñan en el Lilio: Itúoz, Oliveira 
en la ciudad de México"; México, 1977). 

   



lo tanto,en demostrar que las variables relacionadas con las condi- 

ciones tanto económicas como laborales de los trabajadores informa- 

les no son,como comúnmente se esevera,la capacitación y la instruc= 

ción,sino el sexo y la edad. 

Nuestros resultados,en este sentido,concuerdan con los plan= 

teamientos de la teoría de Ja segmentación en el mercado de trabajo. 

   Esta teoría (véase Reich,M.,Gordon,D. £ Edwards,K.;1973) se 

deriva de proposiciones generales que conciben la sociedad como for= 

mada por la continua lucha entre grandes fuerzas antagónicas,las cua= 

les forman sus instituciones respectivas,a través de las cuales se 

generan y expresan los intereses propios de los grandes grupos socia= 

les en conflicto.La existencia de este conflicto fundamental y de las 

diferentes instituciones sociales y valores que surgen de Él son los 

factores que definen y restringen las opciones realmente disponibles 

  

para los diversos grupos y clases socioles.El individuo,como tal,sólo 

tiene opciones ocupacionales en cuanto objetivamente perteneciente a 

determinado grupo o clase social. 

El planteamiento central de esta teoría es que el mercado de 

trabajo no es una instancia de funcionamiento homogéneo para todos los 

individuos,regida por normas objetivas y eficientes,tales como la bús- 

ción según la product1-    queda del equilibrio competitivo,y la remáne 

vidad marginal,como se plantea en la teoría neoclásica del mercado. 

1 mercado de trabajo aparece estructuralmente dividido     AL contrario, 

en varios mercados de trabajo,altamente desiguales y segmentados en- 

tre sí y tambión diferenciados entre sí en términos de salarios,pres- 

taciones sociales,condiciones de trabajo,cte. 

Esta segmentación en el mercado de trabajo tiene lugar en dos 

niveles diferentes y complementarios.La primera es la segmentación 

"intraorganizacional",y que asume en su forma más general la segmen=



tación entre la esfera del trabajo intelectual y la del trabajo manual. 

El segundo nivel de segmentación es el existente entre dos ocupacio- 

nes o trabajos similares según su ubicación en el sector dominante, 

oligopólico,de la economía (sector formal);o en el sector de la peque- 

ña empresa;o en el vasto sector de la producción artesanal,de baja 

productividad y bajos ingresos (sector informal).Esta es la segmenta= 

ción "interorganizacional o intersectorial",dcbido a la cual,dos per= 

sonas con perfil educativo similar y desempeñando tareas similares: ob= 

tienen ingresos y condiciones de trabajo muy desiguales entre sÍ,según 

el poder económico y político laboral de la empresa en que cada uno 

trabaje. 

Así,la teoría de la segmentación en el mercado laboral postula 

que la estructura de salarios está determinada por variables "exógenas” 

al individuo,tales como la discriminación racial y sexual en el merca- 

do de trabajo;el poder monopólico en la economía de la empresa que 

ofrece el empleo,los segmentos ocupacionales en los que ha sido dividi- 

da la fuerza laboral,la relativa importancia productiva y de control 

de la fuerza laboral atribuida por los petronos a cada segmento;el po- 

der de los sindicatos en la negociación salarial;las normas organiza- 

cionales de los mercados internos de trabajo;y finalmente,el efecto de- 

presivo sobre los salarios de las altas tasas de desempleo y subempleo. 

En este contexto,también el nivel de escolaridad de la fuerza 

de trabajo se convierte en un factor subordinado a las característi- 

cas de la segmentación ocupacional.Así como el salario es asignado a 

la ocupación,en función de su papel en la estructura ocupacional ,de 

la misma manera los requisitos educativos para las diversas ocupacio-= 

nes son asignados a éstas;y no viceversa,como plantearía la teoría de 

la funcionalidad técnica de la educación;primordialmente en función



de la percepción subjetiva por parte de los patronos de la adecuación 

existente entre los requerimientos de cada ocupación y segmento,y de= 

terminados niveles y tipos de educación y formación. 

En resumen,para la teoría de la segmentación laboral,el proble: 

ma del empleo y sus relaciones con la eduvación se explica por la na- 

turaleza de los mercados de trabajo,y no por las características de la 

fuerza laboral,ni por los obstáculos externos al libre juego de la o- 

ferta y demanda de trabajo. m 

  Vemos entonces que son las características de la demanda la= 

boral las que determinan las condiciones de empleo de la fuerza de tra= 
bajo disponible.Es por esto que creemos que las políticas gubernamen- 

tales sobre los ingresos del trabajo;regulaciones sobre salarios míni- 

mos;disminución de diferencias salariales,etc.,son mucho más eficaces 

en el mejoramiento de la distribución del ingreso que las políticas 

educativas o de capacitación que sólo afectan el perfil educativo de 

la oferta laboral.Además pensamos que la reducción del desempleo y 

del subempleo no se logra ni a través de altas tasas de crecimiento 

de la economía,ni mediante la mayor educación de la fuerza laboral, 

sino mediante políticas estatales orientadas a aumentar directamente 

la oferta de trabajo en aquellos sectores de alto desempleo. 

Aunque el diseño de polítidas para aliviar la pobreza resulta 

una tarea compleja dado que,como vimos,los ingresos insuficientes no 

son independientes,sino más bien el resultado del funcionamiento eco= 

nómico.En este sentido,los resultados de nuestra investigación indi- 

can que,a lo largo del proceso de desarrollo de la ciudad de México 

en particular y del país en su conjunto,han existido múltiples meca= 

nismos a través de los cuales ha persistido la desigualdad.Sin em- 

bargo,pensamos que las políticas para el sector informal deberían



considerarse como parte de una estrategia total que requerirá cam- 

bios sustanciales en todos los sectores. 

También es importante advertir que para poder implementar 

una política realmente efectiva sería necesario hacer un estudio 

más profundo de las interrelaciones entre el sector informal y el 

resto de la economía para saber de qué manera las acciones que se 

tomen hacia el sector informal afectan la estructura total del mer- 

cado laboral urbano.Ademas sería necesario estudiar empíricamente - 

las ponderaciones,elasticidades y precios de los componentes da la 

balanza de pegos para conocer las características de las relaciones 

intersectoriales y el comportamiento de los términos de intercamb10 

y de las posibilidades de mercado. 

Finalmente es importante señalar que,para obtener un cono= 

cimiento más profundo de los procesos económicos,demográficos y so- 

ciales que rigen el mercado laboral urbano,es éndispensable hacer 

el análisis de otros centros urbanos que se han desarrollado en el 

país.Esto permitiría comprender en qué medida la expansión de la 

emudad de México y su capacidad para absorber mano de obra,han per-= 

judicado a otras regiones del país.
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